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R GMALION, Acn DE BALLET, con música de Jean­
Philippe Rameau y libreto de Ballot de Sovot, inspi­
rado en Antoine Houdar de La Motte, se estrenó el 
27 de agosto de 1748 en Ja Académie Roya/e de 
Musique de París. Es el primero de los ocho ballets 
en un acto que compondrá Rameau. Los autores de 
siglo XVIII trataron con frecuencia el mito de Pig­
malión. probablemente movidos por el satisfactorio 
dominio sobre la naturaleL.a que la Ilustración y sus 
progresos traía consigo. Numerosos compositores 
utilizaron este tema en alguna obra. como Johann 
Christoph Friedrich Bach, Georg Benda. Luigi Che­
rubini, Johann Nepomuck Hummel. André Gréty o 
Jean-Jacques Rousseau. entre otros muchos y por ci­
tar solo algunos de los más célebres. La fuente prin­
cipal es la narración que Ovidio hace, en el X libro 
de las Metamorfosis. Pigmalión es un mbógino de­
dicado a plasmar la mujer ideal en una estatua que. 
por su amor y con el favor de Venus, se hace humana 
y se une a él. El asunto resulta óptimo para un ballet, 
en el que la estatua que cobra vida irá espabilándose 
progresivamente hasta protagonizar algunas danL.as. 
Pigmalión expresa un mito sobre Ja creación y sobre 
el arte. sobre el poder del amor, con conexiones que 
van desde Pinocho hasta Frankenstein, sin olvidar a 
ú1jierecilla domada. Ana Rueda (pág. 70) destaca el 
carácter singular de esta narración dentro del con­
junto de tragedias amorosas cantadas por Orf eo en el 
libro X, que en todos los otros casos, salvo en este de 
feliz final, desembocan en transformaciones puniti­
vas. Además, la figura no se transmuta verdadera­
mente, sino que únicamente se despierta. 

El momento cumbre de la obra de Rameau se en­
cuentra en la escena tercera, cuando el Amor dota de 
vida a la estatua. Por decoro, en ve1 de los besos y 
abrazos que describe Ovidio, en este ballet la bella se 
anima con un casto toque de la llama que porta un 
oportuno Cupido volador. Rameau arropa ese mo­
mento mágico con una exquisita música que sorpren­
dentemente cobra un inesperado protagonismo. Brian 
Hyer anali7a detalladamente esos compases advir­
tiendo cómo se rompe la distancia que normalmente 
separa en la ópera la música no diegélica, la del 
acompañamiento. de lo que ocurre en escena. El pro­
tagonista no repara en la aparición de Cupi<lo, sino 
que, abandonado su papel de personaje. se trans­
forma en oyente, escucha los instrumentos y se pre­
gunta en vol. alta: "¿De dónde nacen estos acordes? 
¿Estos <;Ones armoniosos?". La respuesta se encuen­
tra en la propia música, que ejemplifica en este extra­
ordinario pasaje las teorías defendidas por el propio 
compositor en sus abundantes escritos teóricos. Chris­
tian Berger reparó hace unos lustro-; en el cankter 
modélico del pasaje. 

El momento mágico se abre con el despliegue de 
un acorde de Mi mayor, tonalidad que el propio Ra­
meau considera adecuada para la expresión de la 
"grandeza y magnificencia" (Traité de /'Harmo11ie. 
capítulo 23 ). mientras que el escultor expresaba pre­
viamente su súplica en un tierno tono de Sol. Ese 
arpegio se corresponde en su disposición a los soni­
dos del fenómeno físico armónico que Rarneau -;itüa 
en el centro de su teoría generativa de la armonía, 
expue\ta en 1737 ( Génération lwrmoniq11e 011 traité 
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de musique théorique er practique). La respuesta a la 
pregunta retórica que Pigmalión lar11:a al aire. "¿De 
dómlc nacen e!.tm, acordes?". está en ellos mismo!.: 
nacen de la resonancia armónica. que es para Ra­
meau el principio único. generador y organizador tic 
la mú!.ica. füte pa!.aje presenta una retórica musi­
cal de carácter metalingüístico. como ha observado 
Thomas Christenscn. que ha publicado un magnífico 
) detallado cscudio sobre el pensamiento de Rameau. 
Brian Hyer añade que la cadencia completa consi­
guiente a<lemfü, e!. un re<.umcn del sistema armónico 
establecido por Rameau. fac poderoso acorde parece 
anticipar!.e a Cupido. tal vez subrayando su aparición 
antes de que toque con la llama a la estatua. 

"Una viva claridad", cont inúa cantando Pigma­
lión. "resplandece en el lugar". La animación tle la 
estatua ~e debería acompañar. probablemente. de al­
gún efecto de iluminación, virando de colores fríos a 
otros cálido!. para !.ugerir la transformación del már­
mol en carne. Pero Ja lu¿ también está en las teoría!. 
que Rameau dcf ene.lió y que a su parecer daban fin a 
la edad oscura e irracional de la música. Christen. en 
ha puesto de relieve el parentesco entre las teorías de 
Newton sobre luz y el corps sonore. Los siete colores 
del espectro e!.tán contenidos en la luz blanca del 
mismo modo que lo!. acordes se descubren en los 
armónicos de Ja resonancia. Charles Burney y otros 
autores dijeron de Rameau que era el Newton de la 
música. 

Podemo!. dar un paso más y suponer que el com­
positor se identifica personalmente con la figura de 
Pigmalión. Ana Rueda destaca que "la ejemplari­
dad de Pigmalión radica en animar lo inerte"', de la 
misma manera que. según señala Fubini. "el mérito 
de Rameau teórico es sobre todo el haber intentado 
por primera vc1 una radical liberación de la música. 
buscando restituirle plena autonomía y dignidad de 
arte" (pág. 65). El amor de Pigmalión dotó de vida 
a Galatea. y la ciencia de Rameau dotó de sentido 
raL"onable a la música, de alma tal vez. anticipándose 
en cierta forma a Schopenhaucr, tradicionalmente 

con!.idcrado el príncipe redentor de la Cenicienta 
Música. Por uno<. instantes, en la escena tercera, el 
compositor secuestra a su personaje para hablar por 
!.U boca. e invade con sus acordes el espacio del 
teatro para expresar sus ideas en una partitura en la 
que plasma mu!.icalmente sus cruciales teorías armó­
nicas. Jcan-Philippe Rameau se muestra a sí mismo 
como el Pigmalión de la música y. al igual que su 
álter ego. vi\e en soledad. acompañado del mundo 
que él mismo ha creado. Filósofos y músicos tar­
darían aún varios decenios en comprender el ver­
dadero alcance de sus teorías. 
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Pigmalión. Actc de Ballet ( 1748) 
faccna l ll (fragmento) 

P\'Gl\IALION 
Que d'appa<,! que d'attraits! ~a griice enchanterci.~e 
M'arrache malgré moi des pleur~ et des soupirlt! 
Dicux' quel égarement. quelle vainc tendres.,e. 

O Vénus, ó mere del> plaisirr-.. 
Étouffe dans mon coeur d' inutilc!. désirs: 
Pourrais-tu comlamner la sourcc de mes larmelt'! 
L'Amour forma l'objet dont mon cocur e~t épris. 
Rcconnais a me., feux r ouvrage de ton fil~: 
Lui ~eul pouvait ra-.sembler lant de charmc!.. 

D'oü naissent ces accords? 
Quels sons harmonieux? 
Une vive clarté ~e répand dan<, cei. lieux. 

L 'Amour trm·erse d'1111 vol rapide le thetltre 
et secoue so11 flambeau sur la .1tat11e 
(ce 1·0/ se fait .w11s que Pyg111alio11 s 'en aperroil·e ). 
La .1/atue s 'anime 

Quel prodige? Quel dieu? par quelle intelligence. 
Un \Onge a-t-il lléduit mes sens? 

La sratue descende. 

Je ne m'abuse point. ó diYine iníluence? 

Elle marche. 

Protecteurs des monelll. grand~ dieux. dieux hienfai~ant~! 

LASTATUE 
Que vois-je? Ou suis-je? 
Et qu'e!>t-ce que je pense'! 
D'ou me viennent ces mouvement!>'! 

PYG~JALION 

O ciel! 

LA STATUE 
Que dois-je croire? 
Et par quelle pui.,~ance 
Puis-je exprimer me., ... entimentll'! 

PYGMALION 
O Yénu!>. O Vénu<,! ta puissance infinie ... 

f Rameau le Si te <http://jp.rameau.free.fr/index.htm>J 

Pigmalión. Escena de Ballet (1748) 
E ... cena 111 (fragmento) 

PIGMALION 
¡Qué mercede!>! ¡Cuánto!> atractivos! ¡Su gracia encantadora 
me arranca. a mi pesar. tantos llantos y suspirm! 
¡Dioses! ¡Qué desvarío. qué vano afecto! 

¡Oh. Venul:>. oh madre de los placeres!. 
arranca de mi cora1ón esto'> inútiles deseo~. 
¿Acaso podrás agotar la cau ... u de mis lamcntos'1 

El Amor creó el objeto donJc mi corazón está preso. 
Reconoce en mi fuego la obra de tu hijo: 
solo él podría reunir tales encantos. 

¿De dónde nacen estos acordei.? 
¿E'>tos sone-. armoniosos? 
Una viva claridad resplandece en el lugar. 

El Amor atraviesa con 1111 1·11elo rápido el f<'mro 
y sacude su antorcha sobre la eswtua 
(este rnelo se pmd11ce :.in q11e Pigmalión lo perciba). 
La es1m1w cobra i·ida. 

¡,Qué prodigio? ¿Qué dio-;? ¡,Por qué inteligencia 
tal sueño ha ... educido mi-; sentidos? 

La estatua desciende. 

¿Acaso me equivoco, oh di\ ina influencia? 

La esrawa camina. 

¡Protectores de los monale~. grandes diose:-.. dioses protectores! 

LA ESTATUA 
¿Qué veo? ¿Dónde estoy? 
¿Y qué es lo que pienso? 
¿De dónde me vienen esio' mo\ imientos? 

PIG~IALIÓN 
¡Oh cielos! 

LA ESTATUA 
¿Qué debo creer? 
¡,Y mediante qué poder 
puedo ahorn expresar yo mis sentimientos? 

PIG~IALION 

¡Oh Venu<,, oh Venu:-.! Tu poder infinito ... . 

(Traducción: Víctor Pliego dc André!.) 
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Pigmalion. Acte de Ballet. 17 48 
Escena 11 l - fragmento Jean-Ph1lippo Ramoau (1683-1764) 

On entend une •ymphome lendre et hormonmex. le théátre dev1tnt p/ll! •clo<ré. 
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